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C O N G R E S O G E N E R A L 

EN LOS DIAS 29 Y 30 DEL MES DE ENERO J 
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en cumplimiento del art. 31 de la cuarta ley constitucional 
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MEXICO: 
IMPRENTA DEI. AGUILA, 

dirigida por José Ximeno, calle de Medina** núm. 6. 
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S E Ñ O R E S , 
í£f!> aStl jSO .\í;.'5f*:T «ít/iíTíií ís'J 
E N C A R G A D O nuevamente del Ministerio de lo Exterior y anima-
do, como antes, de los mas vivos deseos de corresponder á la 
confianza con que me ha honrado el Exmo. Sr. Presidente de 
la República, nada he omitido en los nueve dias que llevo de des-
pachar las relaciones exteriores para dar el curso conveniente á 
los importantes negocios que tanto llaman la atención del Su-
premo Gobierno. Enmedio de los embarazos que han debido 
acumular la estrechez del tiempo, la necesidad de acelerar el des-
pacho de aquellos, y graves cuidados domésticos, me he ocupa-
do de esta Memoria. Exponer con exactitud el estado del ra-
mo que se halla á mi cargo y la política exterior del Gobier-
no, es obra de una profunda y detenida meditación para hablar 
con el acierto que demanda el asunto, y la ilustración de los 
respetables Representantes á quienes se dirige este informe. Si 
las circunstancias indicadas y el celo mas ardiente por el servi-
cio público, pueden merecer la indulgencia de esta Cámara, no 
dudo que la obtendrá la exposición que paso á hacer en cum-
plimiento del art. 31 de la cuarta Ley constitucional. 

Cuando el orden interior no es perfecto, cuando loá ramos 
de la administración pública se van complicando por continuos 
trastornos, y cuando las garantías individuales no gozan de aque-
lla protección que solo puede existir bajo una paz firme y 
estable, las relaciones exteriores llegan al fin á interrumpirse, ó 
lo que quizá es mas sensible, solo se contraen á quejas y re-
clamaciones. Nada es mas natural, y por arreglada que sea la 
conducta de un Gobierno al derecho público, siempre es de te-
mer que aparezca en el exterior con los colores que manchan 
el buen nombre de las naciones, en las épocas lamentables de 
la guerra civil. Si los que la han encendido en la República 
hubieran previsto el golpe mortal que iban á dar á su crédito, 
acaso habrían retrocedido posponiendo los intereses y resentimien-
tos de partido, á la gloria y prosperidad de su Patria. 

Puedo asegurar a la Cámara que el estado poco satisfacto-
rio en que se hallan nuestras relaciones con algunas potencias, 

• " 'si; j-x: : • 
S?:¿Hfi«i¡\ ftb »Ih:1. ff)liiílii'I. 



ggiSSs 

F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

WihiM m k ú • i-Hrt&t- éñ? srtjjy iiD^m «;•«!.•? ítál eff 
8K? fO<| £9?, ¿4 'iall 

^ ^ ó i J s l - e « ^ 9 ^ ^ y» slonsif^ísosí ÍY el&tl**»má mp mhíit 
.U:-80Í. 8Ol>WSfl<|íá03jl ®>rf. ímffíl^J« yí'p £*í# .. fcttitMJ.ír-f'fcfi" • 

S E Ñ O R E S , 
í£f!> aStl jSO .\í;.'5f*:T «ít/iíTíií ís'J 
E N C A R G A D O nuevamente del Ministerio de lo Exterior y anima-
do, como antes, de los mas vivos deseos de corresponder á la 
confianza con que me ha honrado el Exmo. Sr. Presidente de 
la República, nada he omitido en los nueve dias que llevo de des-
pachar las relaciones exteriores para dar el curso conveniente á 
los importantes negocios que tanto llaman la atención del Su-
premo Gobierno. Enmedio de los embarazos que han debido 
acumular la estrechez del tiempo, la necesidad de acelerar el des-
pacho de aquellos, y graves cuidados domésticos, me he ocupa-
do de esta Memoria. Exponer con exactitud el estado del ra-
mo que se halla á mi cargo y la política exterior del Gobier-
no, es obra de una profunda y detenida meditación para hablar 
con el acierto que demanda el asunto, y la ilustración de los 
respetables Representantes á quienes se dirige este informe. Si 
las circunstancias indicadas y el celo mas ardiente por el servi-
cio público, pueden merecer la indulgencia de esta Cámara, no 
dudo que la obtendrá la exposición que paso á hacer en cum-
plimiento del art. 31 de la cuarta Ley constitucional. 

Cuando el orden interior no es perfecto, cuando loá ramos 
de la administración pública se van complicando por continuos 
trastornos, y cuando las garantías individuales no gozan de aque-
lla protección que solo puede existir bajo una paz firme y 
estable, las relaciones exteriores llegan al fin á interrumpirse, ó 
lo que quizá es mas sensible, solo se contraen á quejas y re-
clamaciones. Nada es mas natural, y por arreglada que sea la 
conducta de un Gobierno al derecho público, siempre es de te-
mer que aparezca en el exterior con los colores que manchan 
el buen nombre de las naciones, en las épocas lamentables de 
la guerra civil. Si los que la han encendido en la República 
hubieran previsto el golpe mortal que iban á dar á su crédito, 
acaso habrían retrocedido posponiendo los intereses y resentimien-
tos de partido, á la gloria y prosperidad de su Patria. 

Puedo asegurar a la Cámara que el estado poco satisfacto-
rio en que se hallan nuestras relaciones con algunas potencias, 

• " 'si; j-x: : • 
S?:¿Hfi«i¡\ ftb »Ih:1. ff)liiílii'I. 



* INGLATERRA» 

no ha tenido otro origen que las revueltas interiores. Muchos 
de los extrangeros establecidos en la República, sea por las pér-
didas que lian sufrido á consecuencia de la alteración del orden, 
por excesos inevitables de que siempre van acompañados los ac-
tos revolucionarios, ó porque la vigilancia de los tribunales y 
autoridades es menos eficaz en semejantes circunstancias, lian en-
contrado frecuentemente motivos de reclamaciones que han pre-
sentado al Gobierno por conducto de sus respectivos Ministros. 
Si los hechos en que se han apoyado son mas excusables que 
los que la historia presenta en otros países, y si la observancia 
de los tratados se ha sostenido con la mas pura y buena fé pol-
los diferentes Gobiernos de la República, no por eso es menos 
sensible que esté comprometida tan desagradablemente la perfec-
ta armonía que desea conservar con todas las naciones. No ha-
blaría con esta franqueza si no la creyera necesaria para no fal-
tar á la imparcialidad que debe caracterizar esta Memoria: por 
fortuna no me impedirá manifestar á la Cámara que en los pun-
tos mas importantes de los reclamos pendientes, la justicia ha 
servido de norte al Gobierno, y conducirá al fin á un término 
tan amistoso como satisfactorio, 

E l Gobierno de S. M. B. que bajo la administración del in-
mortal Canning sostuvo tan celosamente la independencia de los 
nuevos Estados de América, fué el primero de los europeos que re-
conoció la de la República y celebró con ella tratados de amistad, 
navegación y comercio. Desde entonces pudo preverse que las re-
laciones políticas y mercantiles entre ambos países se aumentarían 
progresivamente, y que la paz y el orden interior harían venir mul-
titud de artesanos y capitalistas ingleses. E s de sentirse que la 
emigración no haya sido la que debía esperarse en circunstancias 
mas favorables. Nuestras relaciones, sin embargo, continúan en 
muy buen estado y recibirán todo el impulso que se desea luego 
que se arregle el pago de la deuda extrangera. 

Con este fin importante s.e dió el decreto de 12 de Abril 
de 1837 y se fijaron las bases á que debían sujetarse los agen-
tes de la República en Londres. Estos anunciaron á los tenedo-
res de bonos mexicanos las propuestas que podían hacer, confor-
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me á las instrucciones que habían recibido; pero despues de lar-
gas conferencias creyeron necesario hacer un nuevo arreglo sepa-
rándose de las bases del decreto mencionado, por las dificultades 
que encontraron los interesados en la admisión de tierras al pre-
cio que designaba, y en el cambio de acciones que como ya se 
preveía podía no convenir á muchos. Pero uno de los embara-
zos principales que se ha presentado, muy honroso á la verdad 
para el Gobierno, ha sido la seguridad de que éste no perdonará 
esfuerzos para pagar los dividendos y cubrir religiosamente sus 
compromisos. Asi es que en Setiembre y Octubre del año an-
terior ninguno quería vender sus bonos, habiendo subido el valor 
de estos muy considerablemente. E l convenio hecho por nues-
tros agentes y aprobado provisionalmente por aquel Encargado de 
negocios, bien se realice en los términos propuestos por ellos, bien 
con las modificaciones que el Gobierno creyere necesarias, será 
de suma importancia para arreglar este negocio, del cual depen-
de el crédito exterior. La iniciativa que se ha pasado á la Cá-
mara por el Ministerio de Hacienda, la habrá instruido de to-
do lo que se ha practicado; yo he debido sin embargo tocar este 
punto por la íntima conexion que tiene con nuestras relaciones, no 
solo con la Gran Bretaña, sino con las demás potencias europeas, res-
pecto á que los bonos mexicanos circulan en todo aquel continen-
te. Debo advertir también para recomendarlo á la Cámara con to-
do el interés que merece, que el Gobierno de S. M. B. ha he-
cho valer justamente los perjuicios que resiente un gran número 
de familias inglesas por el retardo del pago de los respectivos di-
videndos. Cualquier sacrificio para cumplir esta obligación bajo el 
arreglo que se hiciere, tendrá los mas grandiosos resultados. 

E l Gobierno ha sentido sobremanera que el tratado celebra-
do entre los Ministros Plenipotenciarios de la República, y el de 
S. M. B. para abolir el tráfico de esclavos, haya presentado difi-
cultades para su aprobación. Verdad es que ellas solo dimanan 
de artículos que imponen obligaciones difíciles de cumplir por el 
estado en que se halla nuestra naciente marina, é incompatibles 
por ahora con la libertad é independencia de que debe gozar en 
los mares; pero conviniendo en lo esencial y siguiendo el Gobierno 
los mismos principios que el de S. M. B. sobre la abolicion de 
este horrible tráfico, muy fácil será ajustar un nuevo tratado que 
satisfaga los deseos de ambos y el ardiente celo que los anima por 
la causa de la humanidad. 
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Desde el año de 1827 se celebró en París entre el Ministro 
mexicano y el de Francia un convenio bajo el nombre de de-
claraciones provisionales, que contenia las principales bases de los 
tratados posteriores, aunque variaban en algunos puntos importantes. 
Sea por el curso que se dió á esta negociación, ó por falta de 
aclaraciones oportunas, el Gobierno francés pudo entender que los 
preliminares debían regir en la República sin necesidad de sil-
jetarlos á la aprobación del Congreso, requisito que como ahora, 
era indispensable conforme á la Constitución de 824. Sin haber-
se publicado aquí en la forma legal y gozando de hecho los fran-
ceses de las mismas garantías que los demás extrangeros cuyas 
naciones han celebrado tratados con México, no se hizo en mu-
cho tiempo observación alguna por el Gobierno francés, hasta que 
ocurrencias posteriores dieron motivo á la legación de S. M. para 
exigir el cumplimiento del convenio mencionado. Aunque este re-
clamo no carece de alguna apariencia de fundamento por las cir-
cunstancias que he indicado, el Ministerio ha insistido con muy cla-
ra justicia en la imposibilidad de dar valor á un pacto que no 
recibió la sanción correspondiente del Cuerpo Legislativo. La con-
clusión del tratado que se halla pendiente haría innecesario o cul-
parse de este asunto en lo de adelante. 

Ya 
se. habría pasado á la Cámara si el Sr. Plenipotenciario 

francés se hubiera conformado con dos artículos que deben sub-
sistir como una base esencial de los derechos de la nación en 
los puntos á que se refieren. E l primero habla de la obligación 
de los franceses para contribuir á los préstamos forzosos im-
puestos á nacionales y extrangeros, y el segundo, de la facul-
tad de suspender el comercio francés al menudeo cuando por con-
venir así á los intereses de la República, lo decretare el Poder 
Legislativo. Manifestada por escrito y en diversas conferencias la 
justicia de dichas estipulaciones, y la necesidad de conformarse á 
otros tratados y á la práctica general observada con todos los ex-
trangeros, no menos que á la de no dar lugar, como se daría indu-
dablemente, á los reclamos de otros Gobiernos apoyados en el prin-
cipio de la Nación mas favorecida, pidió el Sr. Ministro francés 
instrucciones al suyo, y debería esperarse supuesta la buena dis-
posición de que se hallaba animado al comenzar esta negociacio% 
fuesen conformes á las bases fijadas por el Ministerio. 

FLÍAÑCLA. 

La multitud de reclamos que le ha dirigido la legación de 
S. Mi sobre indemnizaciones pecuniarias á ciudadanos franceses, 
fallos é incompetencia de los tribunales en muchos de los liti-
gios que han entablado, comportamiento de las autoridades loca-
les respecto de ellos, y las frecuentes contestaciones á que todo 
esto ha dado lugar, han alterado notablemente nuestras relaciones 
con el Gobierno francés. Se esperaba sin embargo de su justicia 
que las explicaciones del Ministro mexicano en París le hicie-
ran apreciar debidamente los principios que han guiado la con-
ducta del Gobierno. Este se apresuró á trasmitirle las ins-
trucciones y datos necesarios para prevenir las medidas hosti-
les que anunciaban los diarios franceses, y la correspondencia ofi-
cial del Ministro Barón Deífaudis. Nada podía ser mas confor-
me á la actual política del Gobierno de S. M. que prestarse á las 
conferencias amistosas con nuestro Ministro, para conocer el verda-
dero estado de las relaciones con Francia. E l Gobierno se ha sor-
prendido al saber que presentado el Sr. Garro al presidente del con-
sejo de Ministros, y Ministro de negocios extrangeros, no ha pe-
dido obtener en mas de cincuenta dias la recepción de estilo de 
S. M, el Rey de los franceses. Retardo tan notable y tan poco 
conforme á la cortesía diplomática, parece indicar que no se estiman 
nuestras relaciones, supuesto que no se oye al Ministro mexicano 
que ha manifestado repetidas veces el objeto amistoso de su mi-
sión. Estos antecedentes se robustecen mas con la noticia que ha 
recibido el Gobierno de la aproximación de una escuadrilla fran-
cesa á la costa de Yeracruz, y con la vuelta á aquel puerto del 
Sr. Barón Deífaudis, quien se halla á bordo de un Bergantín de 
guerra francés anclado en Sacrificios. La salida de algunos buques 
de Brest con el objeto de proteger el comercio francés en nues-
tras costas, se anunció en la discusión de la Cámara de Diputados 
de Francia del 11 de Marzo del año pasado por el Ministro de 
la Marina, y yo tuve el honor de comunicarla con otros varios su-
cesos importantes del exterior á esta Cámara de Diputados; pero 
la misión del Sr. Garro asi corno la satisfacción que se dió á las 
quejas de que fué intérprete el Yice-Almirante Conde de la Bre-
tonniére con motivo de las providencias dictadas por el general 
Yazquez en Yeracruz sobre el bergantín Inconstante y la alta 
estimación que hizo el expresado Conde de la Bretonniére de la 
justicia y noble franqueza del Gobierno, debieron hacer creer que 
comenzábamos á entendernos y que pronto se arreglarían nues-
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tras diferencias. Antes de recibir las comunicaciones que diri-
girá probablemente al Ministerio el Sr. Barón Deffandis ó el co-
misionado francés, y sin saber aun la actitud con que se presen-
tará la escuadrilla en nuestra costa, no cree conveniente el Go-
bierno hablar de las prevenciones desfavorables é injustas con 
que ha visto el de S. M. cuanto tiene relación con la conducta del 
mismo Gobierno. También me desentenderé de la correspondencia 
nada amistosa del Sr. Ministro francés, y de la justicia con que 
podrán apoyarse los nuevos reclamos que se hicieren contra la 
misión que desempeñó, cuyo objeto parece que no fué otro que el 
de llevar las cosas al estado en que hoy se encuentran. Pero no 
puedo dejar de protestar á la Cámara y á la Nación toda, que el 
Ministerio conociendo desde el momento en que se estableció la 
actual adminisiracion, la suma importancia de conservar la digni-
dad de la República y el respeto debido á la justicia, se ha con-
ducido constantemente por estos fieles directores de la política ex-
terior. Al Gobierno délos Estados-Unidos se ha asegurado: „que 
aquello que la razón y la justicia manden hacer al mexicano en 
Cada caso, aquello hará y no otra cosa, sin dejarse seducir por la 
voz del interés propio, ni intimidar por las exigencias del Poder 
ageno," La Cámara puede descansar en esta protesta que repro-
ducirá el Gobierno siempre que asi lo exija la dignidad de la 
Na¡ci®n..yí) ogojaiin.fi O!",MÍ) l, „ 
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Aprobado el tratado de paz y amistad con España se es-
pera muy pronto la ratificación del Gobierno de S. M. C. E l 
Sr. D. Ignacio Valdivielso, encargado de negociarla, se detuvo al-
gún tiempo en París por la inseguridad de los caminos de la Pe-
nínsula, la agitación en que se hallaba, y la aproximación á Ma-
drid de las tropas carlistas. Desde fines de Octubre salió para 
aquella capital, y debe haber concluido ya esta importante nego-
ciación. Respecto de las declaraciones del tratado de comercio, 
aprobadas también por el Congreso, ocurrieron, despues de haber-
se remitido al Gobierno, algunas dificultades sobre el tiempo que 
debia durar, y quizá habrán suspendido su ratificación. Otras se 
han presentado despues, y sobre todas se han dado las instruccio-
nes convenientes á la legación mexicana cerca de S. M. C. 
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Establecidos en los puertos principales de la Península los 
c o n s u l a d o s mexicanos, y en esta capital, Yeracruz, Santa Anna d e 

Tamaulipas, San Blas y Campeche los de S. M., han comenzado 
las relaciones mercantiles con toda la actividad que era de espe-
rar, así por la estimación en nuestro mercado de los artículos es-
pañoles de exportación, como por las circunstancias favorables que 
siempre animan al comercio cuando se hace entre pueblos unidos 
tan íntimamente por los vínculos mas estrechos de la sociedad. 

Como para fomentar el de la Isla de Cuba con la República, 
sea muy conveniente establecer en ella un consulado mexicano, el 
Gobierno nombró Vice-Cónsul en la Habana al Sr. coronel D. Ma-
nuel Céspedes, dirigiendo á aquel capitan general las respectivas 
comunicaciones para que lo reconocieran en su carácter oficial, si 
las facultades de que se hallaba investido se lo permitían, : ó si 
había recibido instrucciones especiales como se presumía, á con-
secuencia del reconocimiento de la independencia. E l Sr. Tacón 
impidió al Sr. Céspedes la entrada á la Habana y contestó al Mi-
nisterio que no podia reconocerlo por carecer de la competente au-
torización, y por otras dificultades dimanadas de circunstancias 
personales del Si'. Céspedes. Aunque el Gobierno las hubiera teñir 
do presentes al nombrarlo, siempre habría creído que no opondrían 
embarazo alguno, porque el mismo tratado de paz y amistad con 
España salvaba los inconvenientes que se presentaron al celo de la 
autoridad española, tanto mas, cuanto que el nombramiento mismo 
debia considerarse como una seguridad bastante para descansar en la 
elección que se hizo del Sr. Céspedes. Sin embargo, el Ministe-
rio que conoce bien la extensión de las facultades de todos los 
Gobiernos para recibir ó nó á determinados agentes consulares, 
y que su recepción depende muchas veces de consideraciones mas 
ó menos políticas, mas ó menos fundadas, nada habría opuesto á 
la conducta del Sr. Tacón sin otros incidentes desagradables en es-
te negocio. Se han hecho en consecuencia las comunicaciones opor-
tunas á nuestra legación cerca de S. M. C., siendo de advertir que 
ellas no contradicen en nada la amistosa disposición manifestada 
por el expresado capitan general para arreglarse al tratado y fa-
vorecer por su parte las relaciones entre la República y la Isla 
de Cuba. < 

Si el reconocimiento absoluto de la independencia de la Re-
pública por su antigua metrópoli, debe ocupar un lugar muy dis-
tinguido en las páginas de nuestra historia, él por desgracia re-
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cordirá la sensible pérdida del ilustre mexicano y hábil nego-
ciador que prestó á su patria tan eminente servicio. E l nombre 
del Sr. Santa María excitará siempre la gratitud de sus compatrio-
tas, y la honrosa y difícil misión que desempeñó tan dignamente 
podrá servir de guia en las importantes negociaciones que pue-
dan ser tan gloriosas para la República, como el reconocimiento 
de la independencia. 

Ha sido también muy satisfactorio el que se lia obtenido de 
Su Santidad Gregorio XVI. Las relaciones que se lian entablado 
con la Silla apostólica, conducirán en breve ál arreglo definitivo 
de los puntos de disciplina necesarios para la Iglesia mexicana. 
E l Ministro plenipotenciario cerca de Su Santidad ha terminado 
ya algunos de la mayor importancia, de que no me ocuparé por 
pertenecer al ramo de negocios eclesiásticos. Dicho Sr. Ministro 
debe retirarse luego que llegue á Roma el Sr. D. José 3Iaiia 
Montoya, nombrado para reemplazarlo, con el carácter de encar-
gado de negocios. 
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No han sufrido la menor interrupción y antes bien se au-
mentan succesivamente las relaciones con Prusia, habiendo dado 
aquel soberano una nueva prueba de sus deseos de cultivarlas con 
el nombramiento de encargado de negocios que ha conferido al 
Sr. D. Federico Gerolt. Son muy grandes las ventajas que pro-
porcionará á la República la comunicación con éste y los demás es-
tados alemanes, tan fecundos en artistas y labradores útiles. Los 
brazos que puede dar para la colonizacion de nuestras tierras y 
el vigor y moralidad de los habitantes de aquella parte del norte de 
Europa, llaman la atención del Gobierno á empresas que favorecerán 
la poblacion, la industria y la agricultura. Nada omitirá en con-
secuencia para extender las relaciones con Alemania, y al efecto 
ha instado frecuentemente por la aprobación de los tratados con 
Wurtémberg, Baviera y las ciudades Anseáticas. En este mismo 
caso se halla el tratado con la Suiza, habiendo sido al Gobierno 
muy sensible el retardo que todos han sufrido. 

CENTRO-AMERICA Y ASAMBLEA GENERAL AMERICANA. 

Graves y muy justos son los reclamos que ha dirigido el 
Gobierno á la Legación de Centro-América, por la invasión de las 
tropas al mando del faccioso D. José Miguel Gutierrez, en al-
gunos lugares del Departamento de Chiapas. Los informes que 
ha recibido el Ministerio, comprueban que el Gobierno de Guate-
mala pudo impedir que se internasen y cometiesen los excesos y 
depredaciones que han causado la ruina de algunas familias c h a -
panecas. E l Sr. Ministro plenipotenciario de Centro-América, ha 
protestado, sin embargo, en términos bien explícitos, que se dicta-
ron oportunamente, y se continuarán dictando, cuantas providen-
cias se creyeren convenientes, conforme al estado de nuestras amis-
tosas relaciones. 

E l tratado de límites con aquella República quitará todo mo-
tivo que pueda turbarlas, y fijará la suerte del partido de So-
conusco, cuya neutralidad tan embarazosa para su organización po-
lítica, como para los Departamentos limítrofes de ambas Repúbli-
cas, deberá terminar por la agregación que sea mas conforme á 
s'ü situación topográfica, y á los intereses y bienestar de aquellos 
habitantes. 

( m ^ r a i a & I L &MMW1<®£M&0 

Nada habría sido tan provechoso á los nuevos Estados de 
América para cooperar mutuamente á su prosperidad y engrandeci-
miento, como la comunicación activa entre sus gobiernos, y una 
política uniforme en sus relaciones y comercio exterior. Cuan-
do las potencias del continente Europeo les señalan la senda que 
deben seguir, y la importancia de fijar las bases de ventajas recí-
procas entre pueblos de una misma religión, idioma y costum-
bres, el mundo ve con asombro la indiferencia con que promueven 
intereses tan bien entendidos y tan bien combinados. Apenas pue-
de creerse que haya llegado á tal punto, que las noticias que se re-
ciben en México alguna vez de las Repúblicas del Sur, tengan fe-
chas mucho mas atrasadas que las mas retardadas de Europa. La 
misión del Exmo. Sr. D. Juan de Dios Cañedo tuvo por objeto 
poner de acuerdo á los diferentes gobiernos de los nuevos Estados 
de América, para establecer las reglas de la conducta que debe-
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rían observar en los puntos de interés común, fijando á todos un cen-
tro como se había proyectado antes con la reunión de la Asamblea 
general americana. Este pensamiento, digno ciertamente de las Re-
públicas hermanas del nuevo Mundo, merecía la aprobación de los 
mas sabios políticos de Europa, al mismo tiempo que los trastor-
nos que han agitado las diferentes secciones del Sur, impedían lle-
varlo al cabo de una manera satisfactoria. La posición en que 
se ha encontrado el Sr. Cañedo, sin instrucciones posteriores á las 
que se le dieron cuando salió para su destino, las dificultades que 
han tenido los Gobiernos anteriores para ocuparse de los graves y 
delicados puntos que debia promover, y otras muchas circunstan-
cias desfavorables, han frustrado completamente el objeto de su mi-
sión. E l quebranto de su salud ha movido al Gobierno a rele-
varlo, no pareciendo conveniente nombrar otro Ministro mientras 
la paz del continente americano no asegure el éxito que es de 
desear. Pero entre tanto sí es indispensable para fomentar el co-
mercio con el Sur de América el nombramiento de Cónsules en 
ios puertos de Guayaquil, Callao y Valparaíso. Esta clase de agen-
tes por otra parte son absolutamente necesarios para que las pre-
venciones relativas de las leyes de hacienda tengan su puntual y 
exacto cumplimiento. 

La Cámara está impuesta dé los reclamos que dirigió al Go-
bierno el Secretario de relaciones dé los Estados-Unidos, y de la 
contestación que en lo pronto debió darse por el Ministerio de 
mi cargo. Conforme á los principios establecidos en esta últi-
ma nota, á que se ha arreglado invariablemente el Gobierno, se 
han examinado con toda imparcialidad y justificación uno por uno 
de dichos reclamos. Su número, generalidad y épocas á que se 
refieren, manifiestan evidentemente que al acordarlos el gabinete 
americano, fué guiado por sentimientos desfavorables á la unión 
y amistad entre México y los Estados-Unidos. Casi no hay su-
ceso ni ocurrencia que haya podido afectar aunque remotamente 
los intereses de ciudadanos americanos, que no sirva para fun-
dar un cargo. Se hace responsable al Gobierno de algunos ac-
tos que el español ejerció en cumplimiento del sistema de policía 
que regía entonces, contra algunos que se introdujeron en nues-
tras fronteras ó costas: se exije la indemnización de las sumas que 
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según se afirma, se facilitaron á los primeros patriotas para au-
xiliar la guerra de independencia: la de otras por haberse decomi-
sado efectos pertenecientes á ciudadanos americanos que 110 cum-
plieron con las disposiciones respectivas sobre el comercio extran-
gero: se suponen algunos hechos que no son ciertos; y se exage-
ran mucho3 que presentados fielmente, justificarían la conducta de 
las autoridades locales. Se reclama también contra el proceder de 
los tribunales y de los geies y oficiales de la marina mexicana, 
y se acompañan algunos reclamos que suponen constancias que 
no existen en las secretarías del despacho, y otros sin pie-
za justificativa, reducidos únicamente á la simple enunciación del 
índice impreso en que están extractados. Pocos, en fin, parecen 
fundados en la justicia con que se exije la pronta conclusión ó 
despacho de negocios pendientes de ciudadanos americanos. 

Por esta breve reseña conocerá la Cámara cuan fácil ha-
bría sido dar una contestación terminante á casi todas estas de-
mandas, y hacer patente su injusticia; sin embargo, no quiso el 
Gobierno que su conducta se calificase de ligera ó apasionada, 
y protestó que se examinarían con la debida detención, así los 
datos oficiales que existieran en el Ministerio, como los nuevos 
que fuese indispensable pedir á las autoridades: que su califica-
ción tendría por norte los principios mas obvios del derecho dú-
blico y la observancia religiosa de los tratados. Así lo ha prac-
ticado en los puntos que hasta ahora ha podido contestar; y si 
no io lia hecho con todos, muy fácil será explicar satisfactoriamen-
te el motivo de este retardo de que se queja el Presidente de 
ios Estados-Unidos en su último Mensage á aquel cuerpo le-
gislativo. 

En la nota del Sr. Secretario de relaciones de los Estados-
Unidos,. se habla con la mayor vehemencia contra la conducta 
del Sr. D. Manuel Eduardo de Gorostiza por la publicación del 
cuaderno que contiene la correspondencia que siguió con aquel 
Ministerio durante su misión, y se exige que se desapruebe de 
una manera solemne y explícita por haber dado á luz y circula-
do á sus colegas aquella pieza ofensiva cuando gozaba de las in-
munidades de su carácter diplomático. Aunque con los antece-
dentes necesarios para calificar el mérito de este reclamo, quiso 
el Gobierno examinar nuevamente todos los documentos que pu-
dieran dar la instrucción necesaria sobre los motivos que decidie-
ron al Sr. Gorostiza á dar aquel paso, combatiendo hasta cierto pun-
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to la prevención favorable que debia inspirar el celo y patriotis-
mo con que se condujo en servicio de la República. E l simple 
examen de las circunstancias en que se encontró, del estado de 
la negociación, y del modo en que verificó la publicación dé su 
cuaderno, decidieron desde luego el juicio del Gobierno en favor 
de su conducta. El Sr. Gorostiza bajo su responsabilidad daba 
por terminada su misión, y se retiraba de los Estados-Unidos; 
y la invasión del general Gaines con sus tropas en nuestro ter-
ritorio, podia considerarse como un rompimiento formal por mas 
que se empeñase en excusarla aquel Ministro de estado. E ra un 
deber del mexicano hacer saber á sus compatriotas la conducta 
que habia observado, y nada mas conforme á este fin que la pu-
blicación de su correspondencia oficial. Pero si á esto se añade 
que el cuaderno no se circuló oficialmente; que no se usó del texto 
inglés como se habría hecho si motivos menos nobles hubieran 
dirigido al Sr. Gorostiza; que no carece de ejemplares muy res-
petables esta clase de publicaciones, y que el mismo Gobierno 
de los Estados-Unidos ha reconocido y recibido en su carácter 
oficial á un agente diplomático que ha publicado en semejantes 
circunstancias documento mucho mas vehemente y ofensivo, se ve-
rá en el último grado de evidencia la justificación con que ha pro-
cedido el Gobierno en el asunto de que se trata. Así lo ha ma-
nifestado al de los Estados-Unidos, y debe esperar que no insista 
en un reclamo contestado de una manera tan amistosa, y que ca-
rece por otra parte de fundamentos bastantes para condenar la 
conducta del Ministro mexicano. 

La política de los Estados-Unidos con la República, desde 
que los ingratos colonos de Tejas se separaron de la unidad na-
cional, ha llamado fuertemente la atención en Europa y Améri-
ca. Todos los diarios y papeles públicos se han ocupado muy de-
tenidamente de la cuestión de independencia de Tejas, de sus 
resultados, y de la conducta que para realizarla y sacar despues 
todas las ventajas posibles, ha observado el gabinete americano. 
Debo protestar, que muy distante de querer añadir nuevos moti-
vos que aumenten las diferencias que ya existen entre ambos paí-
ses, solo deseo no desentenderme de los cargos que la opinión 
general ha hecho valer contra el Gobierno de los Estados-Unidos 
Los principales están designados con mucha precisión y claridad 
en los cuadernos publicados por el Sr. Gorostiza y Ministerio de 
mi cargo; y como los hechos en que se han apoyado subsiste* 
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eTTTlnayor parte, la República debe reproducirlos hasta que sa-
tisfechos de la manera que exige la justicia, puedan restablecer-
se nuestras relaciones. En aquellos documentos importantes se, 
encuentra ia exposición fiel de la conducta que ha observado el 
Gobierno de los Estados-Unidos durante la primera campaña de. 
Tejas, de los reclamos que ha hecho el mexicano, y del estado en 
que quedaban los negocios al retirarse el Sr, Gorostiza. 

E l reconocimiento que se hizo posteriormente por los Esta-
dos-Unidos de la independencia de Tejas, lia debido aumentar núes-. 
tras quejas supuesto que no teniendo aquella colonia elementos 
de ninguna clase para figurar como nación independiente, ha de-
bido considerarse este paso como un medio hostil, aunque vano, 
para sostener la representación que quiere darse á aquel corto nú-: 

mero de aventureros. El atentado cometido por la corbeta de guer-
ra americana la Natches, haciendo arriar el pabellón nacional en 
la bahía de Matamoros, y llevándose al bergantín mexicano el, 
Urrea, y el . crucero que han hecho en las aguas de Tejas los bu-
ques americanos, con el objeto de facilitar las comunicaciones en-
tre aquel Departamento y los puertos de los Estados-Unidos, 
proporcionándole toda cíase de auxilios, y estorbando, aunque in-
directamente, las operaciones de la escuadrilla mexicana, hicieron 
concebir al Gobierno que no sería posible guardar mas consi-
deraciones en obsequio de la paz, si el americano no ponía tér-
mino á una conducta tan hostil y tan contraria á los tratados 
existentes. Estos sucesos, pues, de que ha instruido ya á la Cá-
mara el Ministerio de Guerra y Marina, obligaron al Gobierno á 
pedir la satisfacción conveniente, y al efecto se nombró al Sr. D. 
Francisco Pizarro Martínez, Ministro plenipotenciario en Washing-
ton, habiéndole dado todas las instrucciones necesarias para el des-
empeño de su misión. Es muy sensible manifestar á la Cáma-
ra que hasta ahora no recibe el Ministerio una sola prueba de 
la disposición de los Estados-Unidos para arreglar nuestras di-
ferencias. 

La República para mostrarse ofendida, no necesitaría de otra 
cosa que de la convicción general que hay en Europa y Améri-
ca de que los Estados-Unidos no se lian conducido como buenos 
vecinos. Examínense los diarios y revistas que se han publica-
do en estos dos años últimos, y se verá que á pesar de las dife-
rentes opiniones políticas que profesan sus editores, todos están 
de acuerdo en la, conducta hostil hacia México del gabinete ame-
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ricano. Los mismos diarios oficiales de los Estados-Unidos com-
prueban esta verdad; la comprueban también las discusiones de 
su Congreso y las del parlamento británico. Y cuando la es-
pontánea manifestación de los hombres de estado y escritores pú-
blicos no condenara su política, ¿podríamos cerrar los ojos á la 
invasión de las tropas del general Gaines en nuestro territorio, y 
á los recursos que bajo la protección de las autoridades america-
nas han salido constantemente de los Estados-Unidos para favo-
recer á nuestros enemigos? Cualquiera que sea el lenguage ofi-
cial de aquel Gobierno y la explicación que dé sobre tan graves 
y fundadas quejas, no podemos esperar que se restablezca la ar-
monía que tanto es de desear, si en lo succesivo tenemos motivos 
semejantes para reproducirlas. E l último Mensage del Presiden-
te de los Estados-Unidos, y el informe del Secretario de estado 
al Congreso de la unión, nos anuncian ya la proximidad de un rom-
pimiento, notándose en ambas piezas, que ni se aprecia debida-
mente la conducta del Gobierno mexicano, ni se desiste tampoco 
de reclamos injustos que han merecido la desaprobación general. 
Ent re varios trozos que pudieran citarse de dichos documentos, 
trascribiré lo que el Secretario de relaciones ha informado sobre 
la indemnización que se exige á la República por actos del Gobierno 
vireinal contra ciudadanos americanos: „El Secretario de estado 
no concibe en qué principios se pueden fundar estas distinciones, 
alude á las diversas épocas del gobierno español y del independiente, 
ni que justa causa puede tener México para rehusar el pago por 
actos cometidos dentro de su jurisdicción territorial despues de la 
separación virtual de España y México, esto es, despues de la 
ocupacion de España por la Francia en 1808." Sin un deseo 
muy manifiesto de provocar la guerra, no se habría asentado que 
la independencia de la República ha comenzado en 1808. Pronto 
sabrémos oficialmente el desenlace de la misión del Sr. Pizarro 
Martínez, y él restablecerá nuestras relaciones, ó autorizará al Go-
bierno para poner en práctica la ley de 20 Mayo del año próxi-
mo pasado y tomar la actitud que demanda la justicia y el buen 
nombre de la nación. Hasta ahora ha creído conveniente apurar 
sus esfuerzos en favor de la paz entre dos pueblos cuya unión y 
prosperidad excita el mas vivo interés en uno y otro hemisferio. 

Tal es, Sres., el estado de las relaciones exteriores, poco li-
songero á la verdad para la República, cuyo caracter hospitalario, 
franco y generoso, le inspira siempre los sentimientos mas favo-
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rabies hácia todos los pueblos del mundo. Desde que me en-
cargué por la primera vez del Ministerio del exterior, me penetré 
bien de que nada podría hacerse para organizar nuestras re lacio* 
nes, si la política del Gobierno no concillaba á la vez la dignidad 
y firmeza inseparables de una nación libre y magnánima, con la 
franqueza y disposición amistosa para confesar la justicia de los re-
clamos, que la tuvieran, dirigidos al Gobierno- Los documentos 
que obran en el Ministerio justifican su conducta, y si es sensi-
ble que muchos de aquellos no estén satisfechos de la manera 
que se ha exigido, es muy satisfactorio por otra parte que los prin-
cipios que ha observado el Ministerio puedan sostenerse tan victo-
riosamente. 

E l punto de indemnizaciones á extrangel-os que han sufrido 
pérdidas pecuniarias por los movimientos revolucionarios, se ha 
ventilado largamente por el Ministerio y los respectivos Ministros; 
pero insistiendo estos en que hay derecho para exigirlas, ha ma-
nifestado el Ministerio para continuar su sistema de buena fé, 
que pasará al Congreso la correspondiente iniciativa, y que exa-
minada esta cuestión y todos los fundamentos alegados contra los 
principios del Gobierno, una ley general arreglará en lo succesi-
vo este asunto importante. La iniciativa se halla en el Consejo 
de Gobierno, y luego que la despache se pasará al Congreso pa-
ra su deliberación. 

En cuanto á la intervención que el Gobierno debe ejercer 
para que se administre justicia á los extrangeros, y se les repa-
ren los perjuicios que puede habérseles causado por la injusticia 
ó retardo del fallo de los tribunales ó jueces, el Ministerio ha he-
cho las excitaciones necesarias sin traspasar en un solo ápice sus 
facultades constitucionales. Los frecuentes reclamos del Sr. Mi-
nistro francés Barón Dcífaudis contra la autoridad judicial, obli-
garon al Ministerio á designar al mismo con precisión la órbita 
de sus atribuciones y la conducta que observaría invariablemente, 
teniendo á la vista la multitud de quejas infundadas que han 
dirigido á la legación de S. M. muchos ciudadanos franceses. Que 
las personas de éstos como las de los demás extrangeros, sus 
intereses, sus giros y todas sus garantías deban protejerse por 
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el Gobierno y autoridades locales, es una obligaron recomendada 
por la justicia y los principios mas obvios del derecho de gentes; 
pero que esta protección deba extenderse hasta el grado de que 
en los negocios judiciales que siguen el curso ordinario tome par, 
te el Gobierno en favor de los extrangeros, coartando así la li-
berta?! é independencia del poder judicial, nadie podrá sostenerlo 
sin conculcar las bases principales del sistema administrativo. E l 
Gobierno es el primero que lamenta los obstáculos que encuentra 
la propt^ administración de justicia; pero este mal general á na-
cionales y extrangeros, no debe sorprender al que conozca las di-
ficultades de arreglar en circunstancias difíciles un ramo tan vas-
to y complicado. Los extrangeros tienen libre acceso á Jas auto-
ridades y tribunales; y aunque por acontecimientos cuya causa no 
se ha explicado bien, ó por temores excusables en quien no co-
noce el carácter de la nación y las costumbres de sus habitantes, 
hayan creido algunos que hay fuertes preocupaciones contra ellos, 
h acogida que ha dado á sps personas en los diez y ocho anos de 
liuestra libertad, y la paz y seguridad en que viven, sin que alguna 
excepción desfavorable como las que pudieran citarse respecto de al-
gunos nacionales e** momentos de efervescencia puedan establecer el 
concepto contrario, demuestran 1** ignorancia ó malicia con que 
se luw publicado en algunos diarios europeos, artículos injuriosos 
a la República por la supuesta antipatía contra los extrangeros. 
Por fo rana , otros escritores mejor informados y mas imparcia-
les, |iaceu del carácter nacional toda la recomendación que ha 
merecido de los viageros ilustrados que han visitado la República. 

Aunque 
para celebrar tratados con otras naciones, debe pro-

cederse con toda circunspección y prudencia, así para no perju-
dicar los intereses de la República, como para que su cumplí 
mientq no presente embarazos que comprometan al Gobierno, es 
necesario apartarse todo lo posible de un extremo que seria ' tan 
opuesto á la prosperidad nacional como á los progresos de nues-
tras relaciones. Abiertos nuestros puertos al comercio extranjero 
y á los hombres de todos los pueblos del mundo que quieran es-
tablecerse en la República, debemos fijarles por pactos solemnes las' 
garantías de que deben disfrutar, y las obligaciones recíprocas de 
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nación á nación en sus relaciones políticas y comerciales. No se-
ría conforme, ni á los sentimientos generosos de la nuestra, ni ít 
los principios mas comunes de la política moderna, negarse á ajustar 
tratados con todas aquellas potencias que tienen ya comunicaciones 
con México ó pueden tenerlas en lo succesivo. Multitud de extran-
geros dejarían de venir por falta de esta garantía, que debe ser la 
base de la protección de sus personas é intereses; y la poblacion, 
la industria, las artes y el comercio interior y exterior resentirían 
todo el perjuicio que es consiguiente á la vasta extensión de nues-
tro territorio y al corto número de sus habitantes. E l Gobierno 
no duda, pues, de la conveniencia de dar á estas negociaciones to-
do el impulso que es menester, y así lo hará según las circuns-
tancias lo fueren aconsejando. S. M. el rey de los belgas desea en-
tablar con la República las relaciones que ya existían con aquel 
reino cuando formaba parte del de los Países Bajos. Los sobera-
nos de Portugal y de Cerdeña tiempo hace que han manifestado 
la mas amistosa disposición para celebrar tratados. 

Pero si es conveniente favorecer las relaciones exteriores, lo 
es aun mas fijar las restricciones necesarias para que no se intro-
duzcan en la República extrangeros viciosos, que sin arte ni ofi-
cio á que dedicarse, propagan con su inmoralidad los males pú-
blicos que todos lamentamos. Con frecuencia hemos visto á esta 
clase de hombres tomar parte en las conmociones políticas, fomen-
tar el fraude y el contrabando, y la introducción y circulación de 
la moneda falsa. Muy justo es, en consecuencia, cortar de raíz es- ! 
te abuso; y el Gobierno, usando de sus facultades, expedirá los re-
glamentos convenientes, y propondrá las medidas legislativas que 
fuere necesario dictar en materia de tanta trascendencia. 

T R A T A D O S Y N O M B R A M I E N T O S . 

La gravedad de los negocios de que deben ocuparse las le-
gaciones de Francia é Inglaterra, obligó al Gobierno á nombrar 
jMinistros plenipotenciarios en aquellas cortes á los Exmos. Sres. 
D. José María Gutierrez Estrada y D. Máximo Garro. Por las 
circunstancias del erario han cedido cada uno la cantidad de ocho 
mil pesos, tomando solo dos mil de los diez que concede la ley 
para gastos de viage y establecimiento de casa. E l Sr. Garro 
ha cedido también la parte de su sueldo que sea necesaria para 
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la mantención de un soldado durante la guerra de Tejas. E l Exmo. 
Sr. D. Francisco Pizarro Martínez, nombrado como se ha dicho 
antes, para ios Estados-Unidos, ha comprometido su responsabi-
lidad personal en Nueva Orleans por cantidades muy considera-
bles, que están ya satisfechas, para propocionar recursos á los 
prisioneros mexicanos de San Jacinto que llegaban á aquel puer-
to. Es un grato deber para mí manifestar á la Cámara estos ac-
tos generosos y patrióticos de los expresados Ministros, qtie sir-
ven con tanto celo las importantes comisiones <le que están en-
cargados. 

Este es, Sres., el informe que he podido escribir en cum-
plimiento del precepto constitucional tan sabiamente establecido, 
para que la nación sepa el estado en que se encuentran los ra-
mos de la administración, como para facilitar los trabajos del Cuer-
po Legislativo. Por eficaces que hayan sido mis esfuerzos en pre-
sentar un cuadro fiel de las relaciones exteriores, será sensible 
para mí haberme encontrado en circunstancias tan embarazosas 
al ocuparme de esta Memoria cuyos defectos deben ser muy per-
ceptibles á la Cámara, así como la omision de algunos puntos 
que habría sido conveniente tratar con extensión para dar á co-
nocer bien los principios y política del Gobierno. La Cámara no 
dudará que en el estrecho tiempo que he consagrado á este tra-
bajo, no he podido ni pensar siquiera, en las iniciativas que de-
bían acompañarla, cuya necesidad se hace sentir diariamente por 
la falta de arreglo del cuerpo diplomático y consular de la Re-
pública, y del Ministerio de relaciones exteriores. Dentro de muy 
pocos dias tendré el honor de pasarlas á las Cámaras á fin de 
que las leyes respectivas puedan dictarse antes de que termine el. 
presente periodo de sesiones, quedando asi arreglado en la parte 
legislativa el importante ramo del exterior. 

Si la paz se conserva, y se dá impulso á las empresas de 
Utilidad común, nuestras relaciones progresarán rápidamente y la 
nación será el asilo de los extrangeros laboriosos, que identifican-
do su suerte con la de los mexicanos, promuevan la industria y 
las artes, y participen de todas las ventajas concedidas á los pue-
blos libres é ilustrados. Las diferencias que hoy existen servi-
rán al fin para establecer bases mas firmes y mas durables de 
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una amistad que derrame todos los bienes de la paz, y asegure á 
la República un nombre esclarecido en las naciones extrangeras. 
Trabajará el Gobierno, Sres., sin descanso para llenar tan al-
tos y sagrados deberes, y el que ha tenido la honra de ser lla-
mado á dirigir las relaciones exteriores, corresponderá á esta con-
fianza con una completa dedicación al servicio de su patria. 

México Enero 29 de 1838. 

Luis G. Cuevas. 






